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Los pulgones son insectos muy pequeños. Se alimentan de la savia de las hojas, que acaban muriendo.Las mariquitas comen pulgones. Eso es bueno para  los árboles, arbustos y otras plantas con hojas.  Dedico este libro a las mariquitas. ¡Vivan las mariquitas!
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Era de noche y algunas luciérnagas bailaban a la luz de la luna. 
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A las cinco de la mañana salió el sol. Una mariquita amable vino volando  por la izquierda. Vio una hoja con muchos pulgones y decidió que estos  serían su desayuno. Pero, justo entonces, una mariquita gruñona vino volando por la derecha. Ella también vio los pulgones y quiso que fueran su desayuno. 
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—Buenos días —dijo la mariquita amable. —¡Vete! —respondió la mariquita gruñona—. Quiero esos pulgones. —¿Y si los compartimos? —sugirió la mariquita amable. —No. Son todos, todos míos —gritó la mariquita gruñona—. ¿O acaso quierespelearteconmigo?BUENOS DÍASBUENOS DÍAS
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—Si insistes —respondió la mariquita amable y miró a la otra mariquita a los ojos. La mariquita gruñona dio un paso atrás. Ya no parecía tan segura de sí misma. —Oh, no eres un rival lo bastante grande para mí —le dijo. —¿Por qué no buscas a alguien más grande? —¡Eso haré! —chilló la mariquita gruñona—. ¡Ya lo verás! —Y se fue volando lejos. ¡VETE!¡VETE!
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A las seis de la mañana se encontró con una avispaamarilla.—Oye, tú —dijo la mariquita gruñona—.¿Quierespelea?—Si insistes —respondió la avispaamarillaenseñándole su aguijón. —No eres un rival lo bastante grande para mí —le dijo la mariquitagruñonay salió volando. 
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A las siete de la mañana se encontróconunciervovolante.—Oye, tú —dijo la mariquita gruñona—.¿Quieres pelea?—Si insistes —respondió el ciervovolanteabriendosusmandíbulas.—No eres un rival lo bastante grande para mí —le dijo la mariquita gruñona y salió volando.



OEBPS/images/bg002_00.jpg





OEBPS/images/bg002_01.jpg





OEBPS/images/bg004_02.jpg





OEBPS/images/bg004_01.jpg






OEBPS/images/bg004_00.jpg






OEBPS/images/bg006_02.jpg







OEBPS/images/bg002_02.jpg







OEBPS/images/bg008_00.jpg






OEBPS/images/bg008_01.jpg





OEBPS/images/bg006_00.jpg





OEBPS/images/bg008_02.jpg





OEBPS/images/bg006_01.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
La mariquita grufiona

Eric Carle






OEBPS/images/bg003_01.jpg





OEBPS/images/bg003_02.jpg





OEBPS/images/bg005_02.jpg





OEBPS/images/bg003_00.jpg





OEBPS/images/bg005_01.jpg





OEBPS/images/bg009_02.jpg





OEBPS/images/bg010_02.jpg





OEBPS/images/bg007_00.jpg





OEBPS/images/bg009_01.jpg





OEBPS/images/bg010_01.jpg





OEBPS/images/bg007_01.jpg





OEBPS/images/bg010_00.jpg





OEBPS/images/bg007_02.jpg





OEBPS/images/bg005_00.jpg
ey

b e TN






OEBPS/images/bg009_00.jpg





